
Orando todo el tiempo

Celeste tiene cinco años y vive en un país 
africano llamado Camerún [señale Ca-
merún en un mapa]. A ella le gusta orar 

todo el tiempo. Cuando algo sale bien, siempre 
le dice a su madre: “Mamá, ¿sabes por qué todo 
salió bien? ¡Porque yo oré!”

Una vez, la mamá de Celeste se quejó de 
que le dolía mucho la cabeza, y la pequeña 
se puso triste. Sin que su mamá se diera 
cuenta, se alejó por un momento. Al rato, 
volvió junto a su madre.

–Mamá, ¿todavía te duele la cabeza? –le 
preguntó.

–No –le respondió su mamá.
–¿Sabes por qué? –añadió Celeste–, por-

que yo oré por ti.
La mamá sonrió, pues se sentía muy con-

tenta de que su hija hubiera orado por ella.
Celeste va al jardín de infantes y a veces 

le cuesta hacer los deberes escolares, por-
que le resultan muy difíciles. Cuando final-
mente terminó la tarea, fue corriendo junto 
a su madre.

–Mamá, ¿sabes por qué pude terminar mi 
tarea? –le preguntó.

–¿Por qué, hija? –le preguntó la mamá.
–Porque oré.
La mamá sonrió, porque le gustaba mucho 

que a Celeste le agradara hablar con Jesús 
todo el tiempo.

Un día, la mamá de Celeste la llamó:
–Hija –le dijo–, tu amigo está enfermo.
 –¿Qué amigo? –preguntó la niña con cara 

de preocupación.
–El pastor –le dijo la mamá, ya que Celes-

te siempre llamaba al pastor de su iglesia “mi 
amigo”.

–De acuerdo, mamá –afirmó Celeste–, 
oraré por él. 

Y comenzó a orar inmediatamente.
Esa noche, durante el culto familiar, Ce-

leste, su mamá y su papá se tomaron de las 
manos y se arrodillaron para orar en círculo. 
Cuando le llegó el turno a Celeste, oró así: 
“Querido Jesús, por favor, haz que mi amigo 
se ponga bien”.

Los días siguientes, Celeste continuó oran-
do por el pastor, hasta que se sanó. Entonces, 
Celeste le dijo a su mamá:

–Mamá, ¿sabes por qué mi amigo ya se 
puso bien? Porque yo oré por él.

Una noche, Celeste tuvo una pesadilla y 
sintió mucho miedo. En el siguiente culto 
familiar, le pidió a su papá que orara por ella 
y él así lo hizo. A la mañana siguiente, Celeste 
se despertó con una sonrisa de oreja a oreja, 
diciendo: “Mamá, anoche no tuve ninguna 
pesadilla”. Desde entonces, su papá ora todas 
las noches para que la niña no tenga más 
pesadillas. Y cada mañana, Celeste se des-
pierta con una sonrisa, exclamando: 

– ¡ M a m á ,  a n o c h e  t a m p o c o  t u ve 
pesadillas!

Un día, Celeste se despertó con una gran 
sonrisa en sus labios:

–¡Mamá, anoche tuve un sueño muy bo-
nito! –exclamó–. Soñé con Jesús. Yo estaba 
con un montón de niños y Jesús me daba un 
regalo. Pero lo malo es que no puedo recor-
dar qué era el regalo.

La mamá sonrió, pues estaba muy contenta 
de que Celeste hubiera tenido un sueño tan 
bonito. Sentía curiosidad por saber más 
acerca de ese sueño.

–¿Cómo sabes que era Jesús? –preguntó–. 
¿Me lo puedes describir?

–No te lo puedo describir, pero sé que era 
él –dijo la pequeña. 

Camerún, 7 de octubre Celestenera, o imprimirlas para decorar la clase 
de la Escuela Sabática o la cartelera de 
la iglesia.

•  Si lo desea, puede descargar un PDF con 
datos y actividades de la División Afri-
cana Centro-Occidental en el enlace: bit.
ly/wad-2023 [en inglés].

•  También puede utilizar los videos de 
Mission Spotlight disponibles en bit.ly/
missionspotlight [en inglés].

Si usted ha descubierto maneras creativas 
y eficaces de enseñar las historias misioneras 
a los niños, puede compartirlas con nosotros 
escribiéndonos al correo electrónico:

mcchesneya@gc.adventist.org. Así nos 
ayudará a mejorar continuamente.

¡Gracias por incentivar a los niños de su 
iglesia a ser misioneros!

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista
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Así comenzó la iglesia en...

Los primeros adventistas en Camerún 
fueron los misioneros estadounidenses 
William Harrison Anderson y T. M. French, 
que llegaron al país en noviembre de 1926. 
Bessala Etong, un cacique local, les cedió 
un terreno de 55 hectáreas para que edifi-
caran la misión. 

La primera iglesia adventista de Camerún 
fue construida en 1937.

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré”  de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar a 
los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios 
en primer lugar y a poner en práctica una cos-
movisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

David comparte su pan

A las seis de la mañana, el pequeño 
David ya estaba vestido y listo para 
salir de casa hacia la escuela, donde 

cursaba el jardín de infantes. Su mamá le 
entregó la mochila con sus libros escolares, 
papel, lápices, y lo más importante: su desa-
yuno. El desayuno de David era un delicioso 
y esponjoso pedazo de pan.

Las clases comenzaban a las siete de la 
mañana y, tras unas cuantas actividades, 
llegó la hora de desayunar. David enérgica-
mente sacó su pan de la mochila… ¡Qué 
hambre tenía! Justo cuando estaba listo para 
empezar a comer, el niño que estaba sentado 
a su lado le dijo:

–¿Podrías compartir tu pan conmigo?
David vio que el pequeño no tenía pan para 

comer, porque su mamá no le había puesto 
desayuno en la mochila. Así que, arrancó un 
trozo de su pan y le dijo:

–Toma, aquí tienes.
Mientras el niño tomaba el pan, llegó otro 

compañero.
–¿Podrías compartir también conmigo? 

–le preguntó a David.
David también vio que el niño no tenía 

pan; su mamá tampoco le había dado desa-
yuno. Entonces arrancó otro pedacito de su 
pan y le dijo:

–Toma, aquí tienes. 
Entonces, un tercer niño se acercó y David 

supo inmediatamente lo que quería, porque 
vio que tampoco traía desayuno. Era evidente 
que tenía hambre.

–¿Podrías compartir tu pan conmigo? –pre-
guntó el niño.

A David no le quedaba mucho pan, así que, 
no sabía qué hacer. Pero entonces recordó 
la historia bíblica de Elías.

Camerún, 14 de octubre David¿Cómo creen ustedes que Celeste sabía que 
la persona de su sueño era Jesús? [Permita que 
los niños respondan]. Yo creo que es porque 
ella pasa tanto tiempo hablando con Jesús en 
oración, que el Señor se ha convertido en su 
mejor amigo. ¡Y cómo no va a reconocer a su 
mejor amigo!

La Biblia nos enseña a ser como Celeste, 
es decir, a hablar con Jesús todo el tiempo. 
En 1 Tesalonicenses 5:17 dice: “Oren en todo 
momento”. ¿Ustedes hablan con Jesús todo 
el tiempo? ¿Sobre qué cosas podrían orar a 
Jesús esta semana?

Parte de las ofrendas del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una escuela 
adventista en Camerún, el país de Celeste, donde 
los niños podrán aprender mucho más sobre el 
gozo de hablar con Jesús en oración. Gracias por 
sus generosas ofrendas.
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